
 
                                                                                  Guatemala, 23 de Marzo de 2004 

 
Manuel Colom Argueta 
A 25 años de su muerte 
 
Testimonio de una visión futurista  
"(…) Salió de su oficina, ubicada a poca distancia de la Embajada de los Estados 
Unidos, en la 6.ª calle 7-55 de la zona 9, con rumbo a la Universidad de San 
Carlos. Conducía su vehículo marca Toyota color rojo, y era escoltado por un 
Mercedes Benz color azul en el que viajaban sus dos guardaespaldas, Héctor 
Barillas Zelada e Hilario Hernández Quiñónez. Aproximadamente a las once de la 
mañana, el automóvil Mercedes Benz fue atacado por los ocupantes de otro 
vehículo de color verde y blanco, quienes comenzaron a disparar. Eliminados los 
guardaespaldas, un automóvil de color rojo y dos motocicletas comenzaron la 
persecución de Colom Argueta, quien intentó huir del lugar donde se había 
producido el tiroteo, para ser interceptado a la altura de la 3.ª avenida y 5.ª calle 
de la zona 9, donde fue ametrallado."* 
 
Luego, el silencio. Para muchos guatemaltecos, el país había perdido en ese 
momento a uno de los políticos, ciudadano y compañero más querido. Así lo 
recuerdan sus amigos, alumnos, compañeros y su familia. 
Pese a haber sufrido varios intentos de asesinato, Manuel Colom no abandonó el 
país. "Sabía que algo malo iba a pasar, después que habían inscrito al FUR", relata 
su correligionario el doctor Carlos Guzmán Böckler, mientras en un ambiente tenue 
en su hogar relata cómo era la vida de Colom Argueta. 
 
Líder, como pocos. La vida lo había privilegiado con poseer un cariño especial hacia 
el país, de sentir sus necesidades, sobre todo pelear por que las leyes se 
cumplieran; "de ahí su afición a las leyes, y haber estudiado en la Facultad de 
Derecho en la Usac", recuerda. 
 
Asimismo, Lulú Colom de Herrarte, hermana del laureado, agrega que la 
ascendencia jurista que traía encima Meme permitió su mejor desarrollo en el área 
jurídica donde se desenvolvió. 
 
No sólo fue destacado en la dirigencia estudiantil y política, su vocación era 
complementada con su pasión deportiva: el basquetbol. 
 
SU INFANCIA 
Guzmán Böckler recuerda que la coyuntura política vivida durante la infancia de 
Colom Argueta fue un aliciente para generar un espíritu subversivo en muchos 
jóvenes de la época: el país estaba siendo vendido y las políticas gubernamentales 
mantenían engañada a la población. 
 
Junto a figuras como José Barnoya, estudió en el Instituto Nacional Central para 
Varones, donde sus dotes de dirigencia se comenzaban a mostrar. 



 
"Éramos buenos amigos", dice Barnoya, al figurar un mesurado recuerdo del 
dirigente. 
 
Colom de Herrarte comenta que aunque los ocho hermanos sufrieron la pérdida de 
ambos padres, la unidad era manifiesta, "tuvimos una niñez austera, bajo una 
educación espartana", refuta. 
 
El ambiente familiar estaba recubierto con una característica especial: la 
conversación y el apoyo aunado a un hábito de lectura peculiar: la sumersión de 
dos o tres horas estrictas de lectura. 
 
Siempre destacaba en los grupos donde perteneció. Mostraba interés en la defensa 
de los derechos de los débiles, en especial de las mujeres, que en su momento se 
volvían admiradoras de su quehacer y de su ideología. 
 
Su paso por el instituto dejó un buen sabor. Tanto así que mientras se llevaba a 
cabo el desfile de su sepelio, la caravana se detuvo unos minutos para ser 
ovacionado por estudiantes vestidos con uniformes deportivos vitoreando: "Viva 
Colom; viva Colom". 
 
En la Universidad compartió con figuras como Rafael Cuevas, Francisco Villagrán 
Kramer, Alfredo Ballsels Tojo, Jorge Mario García Laguardia, Félix Castillo Milla, 
Mario López Larrave y Carlos Guzmán Böckler, entre otros. 
 
Quienes aún tienen en su memoria a Meme pueden dar fe de su facilidad para dar 
sus discursos, su intelectualidad quedaba de manifiesto cuando se dirigía a la 
multitud que asistía a las reuniones a escucharlo. 
 
Otra de las personalidades que se unen a relatar la vida de Meme es el licenciado 
Américo Cifuentes, quien con efusivos comentarios, agrega que "no había 
guatemalteco que no supiera sobre la vida de Colom". 
 
En la Universidad formó parte de un grupo selecto que buscaba recobrar la 
dirigencia política democrática, partiendo de las políticas militares que en ese 
entonces mantenían en zozobra a la población. 
 
Carisma, humildad, fuerte convicción política, ideales establecidos, todas ellas 
fueron características que lo encaminaron a la dirigencia de la Municipalidad 
capitalina. 
 
La visión futurista se consolidó cuando integró a un grupo de profesionales 
dedicados a buscar la integración de una Comuna cuyos trabajos estaban 
encaminados a satisfacer las necesidades básicas de los habitantes. 
 
Formó el EDOM 1972-2000 Plan de Desarrollo Metropolitano. "Basándose en sus 
conocimientos urbanísticos que recabó durante su vida, y los múltiples diálogos que 
desde pequeño tenía con arquitectos, pudo diseñar un programa que de haber sido 
utilizado de forma constante y con el seguimiento requerido se hubiera logrado una 
ciudad a la altura de las grandes metrópolis europeas", explica de Herrarte. 
 



El EDOM incluía la construcción de un periférico alrededor de la capital, se logró la 
construcción de una parte, en la cual este día en un acto conmemorativo fue 
colocada una placa con su nombre en la salida de la Usac. 
 
"Ahí fueron incluidas las soluciones más emergentes que en este momento sofocan 
la capital. Tenía presente la utilización correcta del manto hídrico y el ordenamiento 
de las viviendas, entre otras cosas", agrega. 
 
Catapultó a la Comuna en una institución representativa. Le otorgó una figura 
política, donde aquellas personas que llegaban a ocupar la silla del alcalde, con 
facilidad podían aspirar a la presidencia de la República. 
Aunque en muchas ocasiones buscó apoyo al gobierno central, del entonces 
presidente Carlos Manuel Arana Osorio, éste no escuchó sus peticiones. "Ello no 
formó un obstáculo para desenvolverse en los trabajos municipales".  
 
SUEÑO TRUNCADO 
Luego de pertenecer satisfactoriamente al Palacio de la Loba, dejando consigo un 
legado que hasta el momento se preserva, su objetivo inmediato era la dirigencia 
del país. 
 
Por tal razón la lucha que junto a sus compañeros pretendían inscribir al partido de 
visión democrática: el Frente Unido de la Revolución (FUR). 
Tras varios intentos fallidos, se logró al fin que siete días antes de su asesinato 
fuera inscrito y de ese modo hacer más eficiente su labor en el ambiente político. 
Todo estaba preparado, el domingo 25 de marzo del mismo año, se celebraría la 
Asamblea Nacional para celebrar la inscripción. 
 
Pero, previos presentimientos y con la amenaza latente de varios atentados, el 
jueves 22 por la mañana el periodista Félix Loarca Guzmán, de Radio Fabulosa y 
del Servicio Centroamericano de Noticias (Sercano) le había realizado una 
entrevista, que ahora es considerada como un "testamento político", ya que ese 
mismo día fue ametrallado. 
Versiones de testigos y compañeros, dan a conocer que en el sector de la zona 9 
capitalina había un equipo especial que conocía su ruta hacia la Universidad, por 
ello esperaban su paso e interceptarlo. 
 
De no pasar por el mismo sector, se sabe que en otros puntos estratégicos también 
había sicarios esperando su paso. El día había llegado, su legado daría inicio. 
 
Debido a la falta de una investigación concisa sobre la responsabilidad de su 
muerte, la Comisión para el Esclarecimiento Histórico encerró su crimen con el 
número 65 de los casos ilustrativos paradigmáticos junto al de su compañero 
Alberto Fuente Mohr. 
 
* : Parte del relato de la Comisión para el Esclarecimiento Histórico. 

  
  
 
 
Reseña histórica de Meme Colom  



Nació en la Ciudad de Guatemala el 8 de abril de 1932. Estudió la educación 
primaria en el Colegio El Rosario, Liceo Infantil y la Escuela Costa Rica. Luego fue 
estudiante del Instituto Central para Varones, período en el cual se destacó como 
estudiante y dirigente estudiantil, llegando a ser Presidente de la Asociación de 
Estudiantes de este centro educativo. Obtuvo el título de Bachiller, siendo, junto a 
Efraín Recinos, uno de los mejores estudiantes.  
 
Ingresó a la Facultad de Derecho de La Universidad de San Carlos de Guatemala en 
1950, donde también destacó como estudiante y dirigente de la Asociación de 
Estudiantes "El Derecho". Asimismo, fue secretario de Organización de la 
Asociación de Estudiantes Universitarios AEU.  
Supo combinar sus estudios con la participación cívica en luchas permanentes por 
la democracia y en contra de las dictaduras de aquel entonces.  
 
Es uno de los 33 ciudadanos firmantes que se oponen al plebiscito que pretende 
reafirmar en el poder al abanderado de la invasión mercenaria de 1954, Carlos 
Castillo Armas.  
 
El 25 de junio de 1956, la manifestación conmemorativa (25 de junio del 44) es 
disuelta a balazos por la fuerza pública, con el consecuente derramamiento de 
sangre ciudadana.  
 
Son asesinados los estudiantes Salvador Orozco, Julio Juárez, Álvaro Castillo 
Urrutia, Julio Arturo Acevedo y Ricardo Carrillo Lima. Manuel, que era dirigente 
destacado, fue uno de los más perseguidos.  
 
En 1957 fue miembro del Consejo Superior Universitario, como representante 
estudiantil de la Facultad de Derecho. En 1957, culmina su carrera de Abogado y 
Notario de forma favorable.  
 
Junto a otros ciudadanos fundaron el izquierdista Partido Revolucionario. Con el 
tiempo abandona el mismo por considerar que había perdido la ideología original.  
 
Ya convertido en abogado y con corto ejercicio de la profesión, gana beca 
universitaria para realizar estudios de Derecho del Trabajo, Seguridad Social y 
Urbanismo en Florencia, Italia.  
 
En 1960 regresa a Guatemala y se vincula, junto a otros civiles, al Movimiento 13 
de Noviembre dirigido por oficiales del Ejército contra el gobierno de Ydígoras 
Fuentes. Pronto se aleja por diferencias respecto a la vía de lucha.  
 
En 1961, en el marco de un agitado clima político en el país, Manuel y otros 
destacados ciudadanos fundan la URD. A esta iniciativa política se integra más 
tarde Adolfo Mijangos López cuando regresa a Guatemala. La URD juega un papel 
destacado de oposición ante los gobiernos de Ydígoras Fuentes y del golpista 
Peralta Azurdia, ambos de corte dictatorial y anticomunista.  
 
Se gestan las luchas de marzo y abril de 1962; gran efervescencia cívica mueve a 
estudiantes, obreros y ciudadanos. Se persigue a dirigentes estudiantiles y 
políticos.  
 



El 25 de enero de 1963 es apresado Manuel junto a otros dirigentes políticos; 
posteriormente salen al exilio hacia El Salvador. Estando en este país, da cátedra 
en la Universidad Nacional. 
 
En 1964 es nombrado Secretario General de la URD. 
 
De 1967-1969 fue miembro del Consejo Superior Universitario de la Usac. Entre 
1961 y 1970, Manuel alterna su vida entre su bufete profesional, la cátedra 
universitaria y una activa participación cívica y política.  
 
En las elecciones de 1970, la URD como Comité Cívico, postula la candidatura de 
Manuel para la Alcaldía de la capital, elección en la que triunfa de forma amplia. La 
Presidencia la gana el general Carlos Arana Osorio. El Dr. Adolfo Mijangos López es 
electo diputado por el Distrito Central.  
 
De 1970 a 1974 desarrolla una de las más sólidas gestiones municipales. A la vez 
trabajó en la organización de la Asociación Nacional de Municipalidades de 
Guatemala --ANAM-- de la cual fue presidente.  
 
En 1973 Manuel Colom lucha para que sea inscrito en el Registro Electoral el Frente 
Unido Revolucionario Democrático, FURD. Se esperaba lograr la inscripción de este 
partido con vistas a participar en la contienda electoral que se avecina. Sin 
embargo, se usó todo tipo de tácticas dilatorias y triquiñuelas "técnicas" para 
impedir su inscripción, aun cuando se cumplieron todos los requisitos marcados por 
la ley. Manuel era el seguro candidato presidencial y por su excelente gestión 
municipal tenía grandes posibilidades de ganar. También fue propuesto como 
candidato en otros partidos, pero prevalecieron los intereses de los políticos 
tradicionales. Para esas elecciones presidenciales de 1974 conforma, junto con 
otros dirigentes opositores, el Frente Nacional de Oposición, postulando a Efraín 
Ríos Montt como candidato. Ganan las elecciones pero se consuma el gran fraude 
electoral con que se impuso a Kjell Laugerud García. Colom Argueta se opone con 
decisión y dignidad a este fraude. Parte a Europa. 
 
En 1976 regresa de Europa y pone toda su energía a la formación del partido 
Frente Unido de la Revolución FUR y a su inscripción. Ese mismo año sufre un 
atentado del que sale herido; lo salvan su audacia y valor. Las amenazas y 
vigilancia de que era objeto lo obligaron posteriormente a contratar 
guardaespaldas.  
 
De 1976 a 1979 alterna sus actividades políticas con las académicas: cátedra e 
investigación. En la Universidad de San Carlos, además de catedrático de la 
Facultad de Derecho, fue fundador e investigador del Centro de Estudios Urbanos y 
Regionales, CEUR, y Adjunto I de la Facultad de Arquitectura.  
 
El 15 de marzo de 1979, el FUR es inscrito como partido político después de tantos 
años de esfuerzo. El 22 de marzo de 1979, Manuel es vilmente asesinado. En una 
virtual cacería humana acaban con balas lo que no pudieron destruir por otros 
medios: su inteligencia, su convicción democrática, su entereza, su anhelo 
democrático por construir una nación donde se respetaran la dignidad humana y el 
Estado de Derecho.  
 



SEMBLANZA  
Manuel Colom Argueta ha sido uno de los más importantes dirigentes políticos de 
nuestra historia reciente. Había logrado acumular gran apoyo popular por méritos 
propios en su lucha inclaudicable por las causas populares, por la democracia y el 
imperio del Estado de Derecho. Fue luchador tenaz por los derechos del pueblo y 
nación. Hombre de principios y convicciones no cedió ante la claudicación, la 
conciliación con los poderosos o la corrupción. Fueron decisivas para ganar el apoyo 
popular, su consecuencia, su perseverancia, su capacidad política, sus valores y sus 
ideales. Pocos políticos en Guatemala han tenido el carisma y apoyo popular que 
Manuel tuvo. Por primera vez, desde la caída de Arbenz, emergía una figura política 
depositaria de la confianza y esperanza de amplios sectores del campo y las 
ciudades. Atraía no sólo por sus planteamientos programáticos y ejemplar 
desempeño político, sino porque era hombre de acción y soluciones. Del mismo 
modo se ganó la animadversión, el odio y el recelo de los sectores más 
conservadores de la política e iniciativa privada, de los corruptos enriquecidos al 
amparo del Estado y de la oficialidad represora del ejército.  
 
Manuel fue un hombre polifacético, moldeado a través de ideales firmes, el estudio, 
la entrega y la lucha por sus ideales. Padre de familia abnegado y solícito, antepuso 
sin titubeos las necesidades de la lucha por una Guatemala mejor, a la felicidad y 
tranquilidad familiar. Por las constantes amenazas contra él y su familia, optó por 
alejarlos de su vida cotidiana.  
 
Fue Alcalde de la Ciudad de Guatemala de 1970 a 1974, en condiciones 
desventajosas puesto que en el mismo período gobernaba, con mano dura desde el 
Poder Ejecutivo, el general Carlos Arana Osorio. En lugar de apoyo de parte del 
gobierno central siempre encontró obstáculos. Si no destruyeron su administración 
municipal fue por el fuerte apoyo popular con que contaron sus acciones de 
gobierno, la valentía de sus posiciones y su capacidad política. Ejemplos de ese 
constante sabotaje a su administración fueron el paro de empresarios del 
transporte urbano (con la complicidad del gobierno central); el retraso en la 
aprobación del "Plan regulador de desarrollo metropolitano"; retraso en la gestión 
de fondos para obras municipales; construcción del "Puente el Incienso" por parte 
del gobierno central (para quitarle el crédito a la gestión municipal y gastar 1.8 
millones de dólares más de lo necesario).  
 
Aún así su gestión municipal ha sido una de las mejores, en tanto que impulsó 
obras y acciones de beneficio ciudadano bajo una visión integral de gobierno 
municipal y desde la perspectiva de la urbanización planificada. Durante su 
administración se construyeron, entre otros, un sistema de drenaje profundo, 
colectores gigantes, la primera fase del anillo periférico, mercados, parques, 
campos deportivos, farmacias municipales, grandes proyectos de introducción de 
agua potable. La obra física se complementó con la promoción del deporte, el arte y 
la cultura. Durante su gestión se dignificó el trabajo de los empleados municipales y 
se estableció un pacto con su sindicato en que fueron claras las mejoras laborales.  
 
Manuel Colom concebía así la gestión municipal: "...El desarrollo de una ciudad no 
se mide por los edificios de ocho pisos, ni por el concreto armado que pueda existir, 
ni por los monumentos que quieran recordar a determinado alcalde o funcionario. 
El desarrollo de una ciudad se mide por su capacidad de prestar a su pueblo la 
satisfacción de sus necesidades de escuelas, transportes, drenajes, agua potable, 



trabajo, recreación; o sea la libertad de vivir sanamente en condiciones de igualdad 
para todos los pobladores, sean capas ricas o de las capas más pobres...".  
 
En otra ocasión, dijo: "No nos conformamos con el agua, el drenaje, el asfalto, el 
bordillo, el alumbrado público. También requerimos, en igualdad de condiciones, de 
parques de recreación para los niños, farmacias municipales para asistir a las 
personas de escasos recursos necesitadas de medicina; necesitamos que la 
juventud y los adultos tengan oportunidad de participar del proceso cultural, 
necesitamos que nuestro pueblo satisfaga sus derechos y ejerza popularmente su 
soberanía".  
 
Tenía una visión global de la planificación urbana, la cual se reflejó en el Esquema 
Director del Ordenamiento Metropolitano (EDOM) que es un ambicioso proyecto de 
crecimiento regulado y eficiente de la metrópoli. Este esfuerzo sistemático de 
planificación urbana fue bloqueado sucesivamente por los gobiernos de turno. 
Manuel fue visionario impulsor de la autonomía municipal y de la necesaria 
organización y coordinación entre todas las municipalidades del país. Fue motor de 
la Asociación Nacional de Municipalidades y su presidente.  
 
La ANAM cobró vigor y dinamismo, y el municipalismo y la bandera de la autonomía 
municipal dieron un salto de calidad con el impulso que Manuel les imprimió. Desde 
el punto de vista político siempre luchó por la democracia y el imperio de la ley. 
Creyó en que se podía cambiar el país desde la lucha cívica y política, amplia y 
pacífica. Supo dialogar y negociar porque sabía que un cambio en Guatemala sería 
posible si se creaba un gran frente opositor, cuyo programa aglutinara a la mayoría 
ciudadana.  
 
Desde su juventud, en la lucha estudiantil, hasta sus últimos momentos, Manuel 
siempre defendió el derecho de los guatemaltecos a expresarse libremente, a que 
se le respetaran sus derechos humanos y civiles, a que se le respetara su derecho a 
organizarse y participar democráticamente en la política; luchó porque todos, sin 
distingo de clase social, fuéramos iguales ante la ley. Cuando el Registro Electoral, 
violando la Constitución y plegándose a los dictados de los partidos en el poder 
(MLN-PID), niega por enésima vez al FURD la inscripción como partido político, en 
1973, Manuel declaró: "Guatemala necesita paz, que puede obtenerse sobre la 
base de dos presupuestos: pleno respeto a los derechos políticos de la oposición, y 
una campaña de altura, en la que cómo se resolverán los problemas del país sean 
los puntos de divergencia política; y no como sucede ahora, cuando todavía se 
lucha por lograr el mínimo respeto a los derechos inherentes de los pueblos, como 
lo es organizarse en partidos políticos."  
 
Hablando del problema étnico-nacional, Manuel Colom dijo: "Guatemala tiene una 
misión incumplida que realizar en el presente y es la de tomar conciencia de su 
identidad nacional, que constituye una etapa indispensable para su verdadero y 
auténtico progreso". Dice, al referirse al despojo de tierras de que han sido objeto 
los indígenas: "...hay un sector de guatemaltecos que han querido sepultar y 
destruir los valores fundamentales y auténticos de su propio país. No obstante, el 
indígena, pese a esa marginalidad, ha conservado categorías humanas de gran 
trascendencia como lo son su expresión comunitaria, su calidad en las relaciones 
humanas, su actitud familiar y una serie de expresiones sustanciales de la vida".  
 



En dos oportunidades su nombre despertó amplias expectativas, mencionado como 
candidato a la presidencia. La primera aún siendo Alcalde de la ciudad de 
Guatemala. Por su acertada gestión y por su trabajo en la ANAM era un político 
reconocido y con apoyo en el ámbito nacional; sin embargo, su candidatura fue 
bloqueada por el gobierno en el poder (MLN-PID) al no registrar el partido en 
formación (FURD). Otros partidos también lo propusieron, pero viejos políticos 
conservadores terminaron imponiendo las candidaturas. Sin embargo, fue Manuel 
la figura aglutinadora en las elecciones presidenciales de 1974, donde el Frente 
Nacional de Oposición lanzó una candidatura de alianza con Ríos Montt como 
candidato. En esa ocasión, el gobierno en el poder (MLN-PID) impuso a su 
candidato Laugerud García por medio de un escandaloso fraude electoral. La 
segunda oportunidad fue en los comicios de 1978, ocasión en la que tampoco llegó 
a ser candidato pues seguía sin contar con su propio instrumento político. A pesar 
de ello, Manuel Colom Argueta se perfilaba como fuerte candidato presidencial, con 
sólidas posibilidades de triunfo, para las elecciones de 1982.  
 
El 15 de marzo de 1979 el FUR es inscrito como partido político después de tantos 
años de esfuerzo. Paradójicamente, una semana más tarde, el 22 de marzo de 
1979 Manuel es asesinado vilmente junto a sus dos guardaespaldas. Con su 
asesinato se cierran en definitiva las posibilidades de la lucha democrática y se abre 
el período más represivo de la historia nacional. No descubre quien encubre. A 
veinte años de distancia del asesinato de Manuel Colom Argueta sigue impune, 
como el de tantos otros valiosos ciudadanos y dirigentes. Ellos siguen vivos sin 
embargo, en la memoria del pueblo de Guatemala. 
 
* Tomado de la Fundación Manuel Colom Argueta. 

  
  
 
 
Manuel Colom Argueta y la Anam  
Américo Cifuentes Rivas  
 
Este 22 de marzo se cumplen 25 años del vil asesinato del líder licenciado MANUEL 
COLOM ARGUETA (22 de marzo de 1979), deseamos rendirle homenaje 
compartiendo con la opinión publica una faceta más de las múltiples que el 
licenciado Colom Argueta desarrolló profundamente y que ha sido poco comentada: 
Nos referimos a la ASOCIACIÓN NACIONAL DE MUNICIPALIDADES (ANAM), de la 
cual fue su Presidente nato. Los Estatutos de la ANAM de la época, determinaban 
como Presidente de la misma al Alcalde de la Ciudad de Guatemala, y el resto de la 
Junta Directiva se formalizaba con Alcaldes de los otros municipios mediante 
elecciones de la asamblea general de alcaldes. 
 
En esta pocas líneas queremos hacer énfasis en la IX ASAMBLEA NACIONAL DE 
MUNICIPALIDADES celebrada en la ciudad de Huehuetenango, del 2 al 5 de 
diciembre de 1970 y a las siguientes asambleas. En ella se sentaron las Bases para 
el Desarrollo Nacional como estrategia colectiva para atender las demandas sociales 
(El Imparcial 2 Dic. 1970). Con la colaboración del INAD y otras instituciones se 
realizó este magno evento con la asistencia de casi todas las corporaciones 
municipales del país y la participación de las instituciones nacionales: Ejecutivo, 
Legislativo y Judicial, USAC, iglesias, etcétera, e internacionales: OEA, ONU, BID, 



BCIE, etcétera. En una de sus brillantes exposiciones el licenciado Colom Argueta 
decía: "…La Autonomía municipal es la piedra angular de la vida del municipio y 
testimonio auténtico de la soberanía del pueblo… es nuestro compromiso 
desarrollarla dándole contenido a través de la satisfacción de las necesidades a que 
el municipio esta obligado para con sus habitantes (Prensa Libre. 05 Dic. 1970). El 
diario La Hora (04 Dic. 1970) trae las siguientes palabras del líder inmolado: 
"…Estamos dispuestos a defender y desarrollar la autonomía municipal por ser la 
expresión auténtica y directa de los intereses de los pueblos que nos eligieron…" 
Entre las cincuenta resoluciones que se aprobaron está la exigencia al gobierno de 
un aporte del 10% del presupuesto nacional para distribuirlo proporcionalmente a 
las municipalidades. Esto nos hace concluir que nuestro país se encuentra hoy 
padeciendo como ayer las mismas deficiencias estructurales y las mismas 
carencias, no obstante tantos años de enfrentamiento armado y represión, ahora 
empeorado con el alto grado de corrupción, impunidad, pérdida de valores y 
desprestigio de las instituciones y de la clase política. 
 
Durante una hermosa noche de luna de diciembre se presentó, en el centro de las 
ruinas MAMES de ZACULEU, un inolvidable acto de Ballet Folclórico Nacional que 
dignamente dirigía la arquitecta y artista Julieta Vela, se presentó una muestra de 
pintores como Élmar René Rojas, Cabrera, Marco Augusto Quiroa. Al rendir 
homenaje al insigne ciudadano MANUEL COLOM ARGUETA deseamos también 
rendir homenaje a todos aquellos que entregaron su seguridad personal y 
arriesgaron su vida y la de sus hijos, esposas y familia y acompañaron a MANUEL 
COLOM ARGUETA hasta el día de su muerte y en su entierro y han luchado para 
que se mantenga su memoria viva en el corazón de sus compatriotas como un 
honroso ejemplo para la juventud de un LÍDER POLÍTICO con visión de estadista: 
ADOLFO MIJANGOS LOPEZ, ALFREDO BALSELLS TOJO, ROLANDO ANDRADE PEÑA, 
HUMBERTO GONZALEZ GAMARRA, JORGE JIMÉNEZ CAJAS, ABEL LEMUS, ABRAHAM 
IXCAMPARIC, ARNOLDO MEDRANO (padre), CÉSAR ROMERO, MARCO TULIO 
COLLADO, GABRIEL ROSALES, FELIPE FRANCO, ANDRÉS GUTIÉRREZ., entre 
muchos héroes anónimos de su pueblo. 
  
  
 
 
La lucha cívica de Manuel Colom Argueta 
En su homenaje: para recordar la historia a las jóvenes generaciones.  
Factor Méndez Doninelli  
 
Hoy se cumplen 25 años de la ejecución extrajudicial de Manuel Colom Argueta, 
ciudadano ejemplar y líder nacional de la izquierda guatemalteca. Académico, 
Alcalde de la ciudad de Guatemala (1970-74), político lúcido y visionario, condujo 
la lucha a favor de los intereses de excluidos, marginados y discriminados de 
Guatemala. 
 
Abogado y Notario de la tricentenaria Universidad de San Carlos Usac, con estudios 
de posgrado en universidades de Italia, profesor universitario, investigador del 
Centro de Estudios Urbanos y Regionales (CEUR) de la Usac, conferencista invitado 
por universidades de Centroamérica, México y Europa, intelectual autor de ensayos 
y artículos sobre temas políticos, jurídicos, sociales, municipales, urbanísticos y de 
política internacional. 



 
La vida de Manuel Colom Argueta fue cortada de tajo el 22 de marzo de 1979. Su 
cadáver acribillado y con el "tiro de gracia" --que uno de los esbirros se acercó a 
darle en la cabeza-- quedó encima del timón del vehículo que conducía sobre la 5ª 
calle y 3ª avenida zona 9 de la ciudad de Guatemala, en un intento por huir de la 
emboscada que sus ejecutores habían preparado. La cacería del líder se extendió 
por varias cuadras del sector citado, también cobró la vida de dos miembros de la 
seguridad personal de Manuel, quienes se conducían en otro vehículo y fueron 
previamente aniquilados a pura metralla, varios cientos de metros antes que le 
dieran alcance a Colom Argueta. 
 
Ese mismo día se supo que en la emboscada participaron hombres armados en 
varios vehículos y motocicletas. El operativo fue vigilado y supervisado desde un 
helicóptero en vuelo, por el entonces ministro de la defensa nacional del dictador 
militar de turno.¹ 
 
Conocí a Meme durante su campaña electoral (1970), cuando se presentó como 
candidato a Alcalde de la ciudad de Guatemala postulado por el comité cívico 
Unidad Revolucionaria Democrática, URD, que después (1979) se convirtió en el 
partido político Frente Unido de la Revolución, FUR. El partido inscrito 8 días antes 
del fatal atentado contra la vida de Manuel, le aseguraba su candidatura a la 
Presidencia de la República. 
 
Siendo Alcalde de la ciudad de Guatemala se le recuerda como uno de los mejores, 
realizando obras de infraestructura urbana para beneficio social, entre otras, el 
anillo periférico "Adolfo Mijangos López"² y enormes colectores subterráneos de 
aguas negras que atraviesan la ciudad y que constituyen una de las más grandes 
obras de saneamiento ambiental; apoyó el arte en todas sus manifestaciones, creó 
la Escuela de Pintura al aire libre del Cerrito del Carmen y apuntaló la extensión y 
cobertura de servicio de los dispensarios municipales. 
 
Como político destacó su liderazgo de oposición a las dictaduras militares y 
contrainsurgentes que dominaron Guatemala en ese entonces, solidario con las 
luchas revolucionarias en Centroamérica. Fue fundador y Secretario General del 
FUR. En 1973 fundó el Frente Nacional de Oposición, FNO, alianza política electoral 
de partidos políticos y fuerzas democráticas que durante las elecciones de 1974 
alcanzó la victoria electoral, pero un descarado y violento fraude electoral aseguró 
la continuidad de la dictadura militar contrainsurgente. 
 
Más tarde en 1978, junto a otras fuerzas sociales Manuel Colom Argueta fundó el 
Frente Democrático contra la Represión -FDCR--, como expresión crítica para 
enfrentar la violenta represión del régimen militar desatada contra toda expresión y 
organización social, popular, democrática, académica, religiosa y comunitaria. 
 
Meme, como otros miles de patriotas guatemaltecas y guatemaltecos, es un mártir 
del pueblo, sacrificado por su compromiso con las causas sociales, su carisma de 
líder nacional y su propuesta de Nación, la que seguramente habría impulsado de 
alcanzar la Presidencia de la República. 
 
El ataque que costó la vida de Manuel Colom Argueta, ocurrió en el marco de la 
aplicación de políticas de seguridad nacional y contrainsurgencia que caracterizaron 



ese período. La orden de acabar con su vida provino de las camarillas oscurantistas 
y retrógradas del ejército y oligarquía nacional. Los autores materiales e 
intelectuales del hecho criminal, todavía siguen impunes.³ 
 
A Manuel lo recuerdo por la calidad humana que caracterizó sus actos, por su 
claridad de conductor social, sus cualidades de líder democrático. Lo recuerdo por 
su ejemplo de coraje, compromiso, disciplina, entrega y sacrificio a la causa 
revolucionaria. Por los años que recorrimos el país en campaña política, 
construyendo sueños y utopías. 
 
Esta es una pequeña parte de la historia reciente de Guatemala, que la juventud 
actual tiene derecho de conocer, para no olvidar el pasado. Hoy (22 de marzo 
2004), claveles rojos --símbolo de los mártires guatemaltecos-- serán regados 
sobre las calles de la ciudad para recordarle, junto a los miles de patriotas mujeres 
y hombres quienes con su sacrificio personal ayudaron a construir la Paz. Me uno 
con respeto al homenaje que se rinde a su memoria.  
 
Notas: 
¹ Meses más tarde, una unidad urbana del Ejército Guerrillero de los Pobres EGP ejecutó al citado ministro cuando salía de 
una casa particular, sin custodia y vestido de civil en la zona 5 de la ciudad de Guatemala. 
 
² Adolfo Mijangos López, Abogado y Notario, Diputado y también fundador de la URD, fue ejecutado el 13 de enero de 1971 
en su silla de ruedas, cuando salía de su bufete profesional en la 4ª Avenida y 9ª calle de la zona 1 de la ciudad de 
Guatemala. 
 
³ En el mismo período ocurrieron las ejecuciones igualmente brutales e impunes de otros líderes sociales: Oliverio Castañeda 
de León, Secretario General de la Asociación de Estudiantes Universitarios AEU (+20-10-78), Alberto Fuente Mohr, intelectual 
y dirigente político socialdemócrata (+25-01-79), Manuel Andrade Roca, académico y funcionario de la USAC (+14-02-79). 
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